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Queridos hijos e hijas de las Hermandades y Cofradías pasiona- 
rias de la Diócesis de Cartagena. Ante todo deseo expresaros el gozo 

que experimenta mi corazón de Padre y Pastor al comprobar la unani-
midad e interés con que cada año acudís en demanda de unas palabras 
mías que os sirvan de orientación en vuestro andar nazareno. Como los 
primeros cristianos, teniendo un mismo corazón, habéis decidido acudir 
“a la enseñanza de los Apóstoles” (Hechos 2, 44) como norte para vuestra 
vida cofrade.

Pido a Dios que, así como los cristianos de la primera hora “perseve-
raban en la oración, con un mismo sentir en compañía de María, la madre 
de Jesús, y de sus hermanos” (Hechos 1, 14), también vosotros, cristianos 
de este comienzo de siglo, perseveréis en el camino de fraternidad que 
habéis emprendido.

Hermandad o Cofradía no significa otra cosa que comunión viva entre 
hermanos, cuyo fundamento es Jesucristo. La unidad de la comunidad 
eclesial, y vosotros sois una comunidad eclesial, no es de orden sociológico, 
ni psicológico o cultural. Los lazos que la estrechan proceden de ese amor 
de Dios “que ha sido derramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo 
que se nos ha dado” en el Bautismo y que al configurarnos con Jesucristo 
nos ha hecho hijos del Padre, convirtiéndonos a su vez en hermanos. 
Vuestras relaciones cofrades son, pues, ante todo, relaciones de fraternidad.

La unión con Jesucristo crea un alma grande, capaz de fomentar la 
unión con todos aquellos que vamos encontrando en el camino de la vida 
y, de modo particular, con quienes estamos ligados por los vínculos de 
la gran familia cofrade. No es suficiente pertenecer a una Hermandad o 
Cofradía para ser verdaderamente hermano o cofrade. Es necesario estar 
efectivamente unidos, pues el Señor nos dejó un distintivo por el que el 
mundo había de reconocer a sus seguidores: “si os tenéis amor unos a los 
otros” (Juan 13, 35). Esa unidad externa que caracteriza vuestras proce-
siones ha de ser imagen de vuestro armónico orden interior: orden de 
orientaciones de vida, de compromiso moral y religioso, que exige una 
intensa preparación espiritual (Juan Pablo II).

Debe ser tal vuestro modo de vivir como miembros de una Hermandad 
o Cofradía, que aquellos que os vean se enciendan en deseos de pertenecer 
a la misma familia nazarena. Que el ver cómo os amáis sea lo que atraiga 
el interés por vuestras agrupaciones, antes que el mero boato externo, el 
afán de figurar o la simple diversión. Ojalá que cuantos os contemplan, y 
son numerosísimos los hombres y  mujeres, que os miran, puedan decir 
como decían de los primeros cristianos: “Mirad cómo se aman”.

Vuestro testimonio personal de cristianos ejemplares constituye un 
motivo fundamental para hacer creíble que ese Cristo de talla que os-
tentáis en vuestras procesiones sigue vivo. Cómo sería posible creer en 
la veracidad de vuestro entusiasmo hacia determinada imagen o en la 
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rectitud de ese apasionamiento, si mientras no regateáis vuestro tiempo, 
vuestro esfuerzo y vuestro dinero hacia ese Cristo de madera, regateaseis 
todo eso a Cristo vivo, real, verdadera y sustancialmente presente, con 
su cuerpo, con su alma y con su divinidad en la Eucaristía y por el que 
nos hacemos “concorpóreos con Él” y entre los demás al recibirle en la 
comunión eucarística.

Por eso os decía en mi Exhortación pastoral del pasado año que “sería 
deseable que las Hermandades y Cofradías se integraran en la misa dominical 
de sus Parroquias, animando la celebración litúrgica”. De ese modo saldréis 
fortalecidos para superar vuestras divisiones y vuestra vida cofrade se irá 
convirtiendo progresivamente en la verdadera imagen de Cristo. Conver-
tiréis vuestras procesiones y todo vuestro actuar nazareno en un incentivo 
para que muchos conozcan de verdad a Jesucristo.

Si el Cristo que representan vuestras procesiones pasionarias es un 
Cristo roto, sangrante, deshecho y muerto, en definitiva entregado por los 
hombres para salvarlos a todos, cómo sería posible que vosotros, que sois 
su cuerpo, andárais con “piques” y rencillas entre hermanos. Esa verdad de 
nuestra unión con Jesucristo en la Eucaristía queda patente en si amamos 
o no amamos de verdad a nuestros hermanos, en cómo tratamos a los 
demás y en especial a nuestra familia cofrade y nazarena, en la voluntad 
de reconciliación, en el perdón a quienes nos hieren u ofenden. Y esa 
unidad sólo Cristo la puede realizar en nosotros. No es obra de nuestro 
esfuerzo ni de nuestro ingenio. Es un don gratuito de Dios que Él concede 
a todos los que se le acercan y lo piden con humildad y sincero corazón.

Que la Madre del Amor Hermoso interceda ante su hijo Jesús a fin 
de que seáis transparencia del amor infinito del Padre hacia los hombres.
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SANTA EULALIA, GERMEN DE NUESTRA 
SEMANA SANTA

La iglesia de Santa Eulalia es referencia necesaria cuando se hace  
historia de nuestra Semana Santa. Los viejos documentos nos remiten 

a ella, con la denominación de Santa Olalla de los Catalanes, como lugar 
de fundación de la primitiva Cofradía de la Sangre el día 11 de abril de 
1411. Es conocido que San Vicente Ferrer, el gran predicador dominico, 
predicó en el Reino de Murcia en la Cuaresma de 1411. De sus sermones 
en la plaza del Mercado, o de los Predicadores, hoy de Santo Domin-
go, permanece como testimonio y recuerdo la imagen pétrea del santo 
valenciano asomada al balcón sito entre las esbeltas torres del templo, 
regentado hoy por los jesuitas.

Los seguidores de San Vicente se congregaban en unas compañías de 
disciplinantes dirigidas a practicar la penitencia públicamente, y la surgida 
en Murcia se instaló en la parroquia de Santa Olalla de los Catalanes, que 
recibió ese nombre, probablemente, debido a que fue por la denominada 
Puerta de las Siete Puertas, de la que aún se conservan algunos vestigios en 
el llamado Museo de la Muralla Árabe, por donde penetraron las tropas 
de Jaime el Conquistador, compuestas en buena medida por combatientes 
de origen catalán.

Al parecer, en los tiempos en que los disciplinantes de la Sangre se 
asentaron en el templo eulalio, eran muchos los peregrinos que se acer-
caban hasta el lugar para orar ante un milagroso crucifijo y ungirse con 
el aceite de las lamparillas que se encendían ante la venerada imagen para 
recibir el favor divino y obtener la curación del cuerpo y del alma.

Hacia el año 1555, la hermandad de disciplina aparece asentada en 
el Convento de la Trinidad, y poco después, en 1589, se establece en el 
Carmen, de donde sólo se movería a primeros del XVIII, en 1701, con 
motivo de la destrucción del antiguo puente, y fue para volver a su sede 
primigenia de Santa Eulalia.

Esa vinculación de la Cofradía de la Sangre a Santa Eulalia constituye, 
sin duda, un valioso elemento de conexión entre dos entidades nazarenas 
que han residido en el mismo templo, y además por partida soble, pues 
también el Convento de la Trinidad fue residencia de la primitiva  Her-
mandad de la Resurrección. Dos cofradías que resultan complementarias, 
pues una recuerda a los murcianos que somos salvos por la Sangre de Cristo 
y la otra que con su Resurrección nos abrió las puertas de la Gloria Eterna.

RAMÓN LUIS VALCÁRCEL SISO
Presidente de la Comunidad Autónoma
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JESÚS HA RESUCITADO

Conservo con emoción en mis recuerdos lo que sentí el año pasa 
do al pregonar la Semana Santa de Murcia ante la imagen de Nuestro 

Señor Jesucristo Resucitado. Es la resurrección sinónimo de vida, símbolo 
de nuestra fe cristiana, principio tras la muerte, alegría y luz. Así lo en-
tiende también la Archicofradía del Resucitado, la que desde el murciano 
barrio de Santa Eulalia pone fin a nuestros desfiles procesionales.

De esta cofradía sólo he recibido satisfacciones y muestras de afecto, 
tanto como Alcalde de Murcia como desde mi condición de nazareno. 
El año pasado Luis Marín Selva me permitió portar sobre mis hombros 
el paso de la Aparición de Jesús en el Lago de Tiberiades. Desde aquí mi 
agradecimiento al Cabo de Andas y a todos los estantes del mismo.

Agradecimiento extensivo a Carlos de Ayala Val, presidente de la 
Archicofradía, nazareno de pro y murciano enamorado de la mañana de 
ese domingo en donde las campanas de nuestros templos suenan a vida, 
la ciudad se contagia de ella y el blanco luminoso de cientos de túnicas 
acompañan a bellas imágenes salidas de los talleres de Hernández Navarro, 
Sánchez Lozano, Venancio Marco, Antonio Labaña, Sánchez Araciel, 
Clemente Cantos, Francisco Liza, José Planes y García Mengual.

Tanto presidiendo la procesión o como simple espectador, no se en-
tendería a la Semana Santa de Murcia sin su Domingo de Resurrección.

Por eso, cuando este año se abran a las ocho y cuarto de la mañana las 
puertas del templo de Santa Eulalia y el pendón de esta querida Archico-
fradía anuncia a Murcia que Jesús ha resucitado, no duden que ahí estaré, 
como alcalde, como nazareno y sobre todo como uno más de los miles de 
murcianos que sentimos el gozo de que es un día de fiesta para nuestra fe.

Sólo deseo que el más luminoso sol que tiene Murcia, que la más 
bondadosa climatología que ofrece esta ciudad y el entrañable calor que 
los murcianos damos con nuestra presencia a los desfiles procesionales, se 
unan en la mañana del Domingo de Resurrección para acompañar a San 
Miguel Arcángel en su triunfo ante el diablo; a ese hermoso Angel que 
levanta a nuestro cielo la cruz de la vida; a Jesús que abandona su sepul-
cro para ir junto al Padre; a las Tres Marías que reciben la grata nueva; a 
María Magdalena que ya no ve al Maestro en el Calvario sino resucitado; 
sentarse junto a los Discípulos de Emaús o ser testigo de la “incredulidad” 
de Tomás; convertirse en un pescador de almas en el Lago Tiberiades; 
creer en la Ascensión; notarios de nuestra fe como lo fue San Juan de la 
muerte y resurrección de Jesús y admirar la gloria de la Virgen Santísima.

MIGUEL ANGEL CÁMARA BOTIA
Alcalde de Murcia
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RESUCITÓ

Jesús que ha sido Amparo, Fe, Caridad, Esperanza, Perdón, Salud,  
Rescate, Sangre, Refugio, Nazareno, Misericordia y Yacente… ha 

resucitado.
María que fue Dolor, Soledad, Esperanza, Misericordia, Angustia, 

Amargura y Luz… está gloriosa.
Murcia, que ha vivido la pasión y muerte del Hijo del Dios, según se 

entiende en esta tierra, con toda su carga costumbrista, barroca y mística 
cambia sombras y luces por la alegría desbordante de la Resurrección.

Jesús ha resucitado, ya no está entre los muertos y ello lo pregona con 
categoría y lujo, para mayor honor y gloria de nuestra Semana Santa, la 
Archicofradía de nuestro Señor Jesucristo Resucitado.

Es la procesión de mi barrio, la que parte de la parroquia en la que 
fui bautizado, la primera que vi posiblemente en mi vida la que a buen 
seguro marcó mi vocación de nazareno.

Hace años que acudo la noche del Sábado de Gloria a Santa Eulalia a 
ver como las más hermosas flores de los huertos de Murcia “besan” esa cruz 
en la que fue clavado Jesús; como acarician la piedra del Santo Sepulcro 
o se convierten en alfombra de la Virgen Gloriosa.

Como Nazareno del año 1995 tuve el honor de vestir la túnica de 
Mayordomo del Resucitado, y dos años más tarde formar parte de su 
presidencia. En el 2001 ayude como Cabo de Andas en la “Cruz Triun-
fante” gracias a la amabilidad de Loli Reyes, su excepcional camarera. He 
pregonado el cierre de la Semana Santa de Murcia desde las puertas de 
Santa Eulalia, y un nudo me atenazó la garganta, posiblemente por mi 
condición de eulalio, cuando tuve que ponerle palabras a los sentimientos.

En el balcón de mi casa, en la calle de San José, hay una sola bandera 
desde el Viernes de Dolores, la blanca del Resucitado, aquella que anuncia 
que Él resucitó por el perdón de nuestros pecados dándole sentido a mi fe.

Es pues la Archicofradía del Resucitado algo más que especial para este 
nazareno, algo que ha formado parte de una niñez, una juventud y una 
madurez, siempre unida al barrio y a las gentes con las que he querido 
vivir, cofradía a la que siento como algo propio y familiar, y en ello han 
tenido mucho que ver las personas que han estado y están al frente de la 
misma, amigos, murcianos y nazarenos de los de verdad.

ANTONIO GONZALEZ BARNES
Tte. de Alcalde de Cultura y Festejos
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MANUEL ROS CÁMARA
Consiliario de la Archicofradía

¿MUERTE O RESURRECCIÓN?

Al principio del tercer milenio, es más intenso en el hombre  
el afán por estrujar la vida, buscando sólo el placer intenso del pre-

sente. Es la consigna de moda: vive la vida, no te prives.
No dominamos el futuro y, por ello, es más tentador actuar sin pro-

yectos, vivir a lo loco, preocuparse sólo por el presente. La incertidumbre 
del futuro demasiado oscuro nos empuja a vivir el hoy de una manera 
absoluta y sin horizonte.

No son importantes los valores humanos y cristianos, ni la transcen-
dencia. El ayer ha pasado, el mañana no existe. Vivamos el hoy. Es lo de 
comamos y bebamos que mañana moriremos.

A pesar de todo, cada hombre o mujer, más o menos conscientemente 
lleva un interrogante en su corazón. Podemos alienarnos con el nuevo 
modelo de coche, con el estreno del piso, proyectando el viaje de turno, 
con el trabajo diario, aburguesándonos en la comodidad del hogar. Pero 
en el fondo, sabemos que vamos hacia la muerte.

En el interior de la felicidad más transparente se esconde siempre la 
insatisfacción de la fugacidad y el no poder saborearla indefinidamente.

Y aunque no todos sentimos con la misma fuerza la tragedia de tener 
que morir un día, todos experimentamos la fuerza que nos impulsa a no 
querer morir; experimentamos cada día el no ser y queremos ser; perci-
bimos en nuestra vida no ser amados, y buscamos en todo ser amados: 
en el dinero, en el prestigio, en los hijos, en la mujer... El hombre quiere 
ser amado, ser estimado, porque ha sido creado para vivir.

Este hombre que somos todos y cuyas esperanzas, tarde o temprano, 
se ven malogradas, necesita descubrir un horizonte que ponga luz y 
alegría a su existencia.

Felices los que en la mañana de Pascua puedan comprender que Cristo 
ha resucitado y ha vencido la muerte.

Cristo nos trae una esperanza, una alegría: no estamos amenazados 
de muerte. Estamos amenazados de resurrección, amenazados de vida, 
amenazados de amor. En Él podemos vivir una vida nueva. En Él podemos 
amar y sentirnos amados. En Él son rotas todas las barreras que a veces 
nos dividen. En Él se diluyen nuestras dudas.

Cofrades de la Archicofradía de Ntro. Señor Jesucristo Resucitado: 
«Seamos auténticos. Seamos consecuentes con lo que creemos y procesio-
namos. Vivamos en comunión unos con otros, que nuestro estandarte sea 
la Unidad, el Amor y la Paz. Que el mundo pueda decir “Mirad cómo se 
aman”. En esto conocerán que sois discípulos de Jesús, que le seguimos».
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RESUCITAR CADA DÍA

Analizando la vida de los hombres, nuestra vida, nos damos cuen- 
ta de la cantidad de cosas que hoy tenemos al alcance de nuestra 

mano. Hoy el hombre ha conquistado una parte del universo, viaja a 
velocidades nunca soñadas por sus antepasados, gana todas las marcas, 
elimina las barreras, cambia los climas naturales, domina distancias y 
desintegra el átomo, se siente cada vez más dueño de la tierra y más 
poderoso y fuerte.

A pesar de todo lo expuesto anteriormente el hombre busca la paz 
y no la encuentra. Apetece ésa felicidad que le proporciona la técnica y 
se siente cada día más vacío. Se rodea de comodidades y se encuentra 
cada vez más inseguro, más triste en una terrible soledad y con una gran 
sensación de ir muriendo un poco cada día.

Los hombres nos empeñamos en cerrar los ojos ante ésos raudales 
de luz que derrama la presencia de CRISTO RESUCITADO, porque 
tememos las exigencias de su mensaje y no nos sentimos con fuerzas para 
acompañarle camino del Calvario, cuando ése seguimiento nos ayuda a 
resucitar con El cada día y a conseguir que la Paz y el Amor reinen entre 
todos los hombres.

Qué maravillosa la Cofradía de Nuestro Señor Jesucristo Resucitado, 
que en esa alegre mañana de Domingo de Pascua sale a las calles de Murcia 
para anunciarnos que Dios ha resucitado, que Cristo estará con nosotros 
los hombres hasta la consumación de los siglos, que en nuestro quehacer 
diario, en nuestra vida de trabajo, de familia, de sociedad, etc., estará 
siempre presente para cuando las fuerzas nos falten y nos sintamos morir 
un poco, nos ayudará a Resucitar con Él, cada día de nuestra existencia y 
siempre con la ayuda de la VIRGEN GLORIOSA que es la Virgen más 
fulgurante y más cierta porque es ya la Virgen, a la que se le ha cumplido 
todo lo que por la fé se le había dicho.

Dios quiera que la celebración de esta Semana Santa nos sirva a todos 
para fortalecer nuestra fe y alimentar nuestra esperanza,  convirtiéndo-
nos en propagadores de la gran esperanza cristiana que se apoya en los 
misterios que celebramos estos días.

JUAN PEDRO HERNÁNDEZ GONZALEZ
Presidente del Cabildo Superior de Cofradías
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El año pasado en el primer número de “Resucitó” decía que esta  
revista nacía con vocación de continuidad y pervivencia y daba las 

gracias a todos los colaboradores, tanto literarios como anunciantes.
Nuevamente gracias a los mismos es posible nuestro segundo número. 

Este año, con el trabajo de coordinación de Mariano Hidalgo y Juan 
Sotomayor, nos sirve para presentar una revista rica en contenidos y con 
un gran colorido que nos proporciona el reportaje fotográfico.

Hemos dejado el año 2001, tan importante en el seno de nuestra 
Archicofradía por los actos organizados por el Cabildo Superior de Co-
fradías y en el que tuvimos un lugar destacado.

Quiero tener un recuerdo para dos personas que nos dejaron en el 
último tramo del año. Una, Salvador Valera, motor de la Archicofradía 
durante muchos años, querido y respetado por todos los que componemos 
esta familia nazarena del Resucitado. Su recuerdo sigue vivo a través de sus 
hermanos Pepe y Ángel, compañeros de Junta. La otra persona, Manuel 
López Alcaraz, nuestro querido “demonio”, aunque no pueda ya estar en 
la presidencia del desfile, siempre lo tendremos presente.

Desde aquí quiero animar a todos los componentes de la Archicofra-
día a seguir trabajando con ilusión y cariño a nuestro titular Jesucristo 
Resucitado, también felicitar a José Luis Sáez, cabo de andas de María 
Magdalena, por su nombramiento como nazareno del año por el Cabil-
do, así como al resto de nombramientos realizados por el Cabildo y por 
nuestra Archicofradía.

Dentro de las felicitaciones no puedo olvidar los tronos, que este año 
celebran sus aniversarios de fundación, en especial, a los que han progra-
mado una serie de actividades para conmemorar estos acontecimientos.

Desde aquí animo a toda la Junta de Gobierno a seguir trabajando 
con armonía e ilusión para poder corresponder a la confianza que en su 
día nos otorgaron nuestros compañeros de la Archicofradía.

CONTINUIDAD

CARLOS DE AYALA VAL
Presidente de la Archicofradía
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RELACIÓN DE DISTINGUIDOS POR EL
CABILDO SUPERIOR DE COFRADÍAS

Nazareno de Honor: Mariano Hidalgo Cano
Nazareno del Año: José Luis Sáez Sánchez

Pregonero Semana Santa 2002: José Ballesta Germán
Procesionista Honor Cabildo: Mª José Díaz

Mención Especial Cabildo: Encarna Martínez Zambudio
Nazareno de Honor a Título Póstumo: Manuel López Alcaraz

RELACIÓN DE DISTINGUIDOS POR LA ARCHICOFRADÍA

Nazarena Mayor: Mª Carmen González Ramos
Pregonero Cierre Semana Santa 2002: José Antonio Ruiz Vivo

Casa Regional de Murcia en Alcorcón
Cofradía Santísimo Cristo del Refugio, 60º Aniversario.

Trono Mª Magdalena, 20º Aniversario.
Trono Aparición, 90º Aniversario.
Trono San Juan, 90º Aniversario.

Insignias de Oro de la Archicofradía
José Valera Navarro

Antonio Navarro Ropero 
Antonio Sánchez Ramos 

Juan Manuel Sebastián Ruiz
Pedro Díaz Zamora

Mayordomos
Hermandad San Miguel: Mª Belén Alarcón Carmona
Hermandad Mª Magdalena: Manuel Martínez Guirao

Hermandad Aparición: Pedro Hernández Martínez
Hermandad San Juan: Noelia Mª Navarro Martínez

Estantes
Paso San Miguel: Alejandro Andreo Hernández

Paso Cruz Triunfante: Nicolás García Hernández
Paso Resucitado: Tomás Ruiz Jiménez

Paso Tres Marías: Miguel Muñoz Córdoba
Paso Mª Magdalena: Cándido Jaraba Escalante
Paso Discípulos De Emaús: Pedro Pérez Serrano

Paso Aparición: Antonio Aroca Nicolás
Paso Lago Tiberiades: José Joaquín Román Lozano

Paso Ascensión: José Mª López Egea
Paso San Juan: José Hernández Navarro

Paso Virgen Gloriosa: Andrés Faz Martínez
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ACTIVIDADES

Presentación de la Revista «Resucitó» Nº 1 y
pregonero de cierre

Entrevista con el Pregonero de Semana Santa 2002

Cena del Cabildo Superior de Cofradías y entrega de distinciones

Pregón de Semana Santa en la Iglesia de Santa Eulalia (2001)
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ENTREGA DE DISTINCIONES

Hermandad del Resucitado Hermandad del Lago de Tiberiades

Hermandad de La Ascensión Hermandad de La Virgen

Paso de San Miguel Paso de La Cruz Triunfante
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Paso del Resucitado Paso de Las Tres Marías

Paso de María Magdalena Paso Discípulos de Emaús

Paso de La Aparición Paso del Lago de Tiberiades
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Paso de La Ascensión Paso de San Juan Evangelista

Paso de La Virgen Gloriosa Casas Regionales de Murcia en Getafe y Agrupación Fo-
lklórica de Murcia en el Vallés (Sabadell)

Pregonero de Cierre 2001, D. Joaquín Moya-Angeler (izq.) 
y Pregonero de Cierre 1999, D. Antonio Sánchez Carrillo 
(drcha.)

Ana Belén Martínez Nicolás, Mayordomo y Reina de la 
Huerta año 2001
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DOMINGO DE RESURRECCIÓN EN MURCIA

Es Domingo. Muy temprano. Las calles de Murcia, tranquilas,  
limpias, iluminadas por una luz especial, que casi se puede respirar, 

se llenan de mujeres y hombres que salen de los portales de los edificios 
de la ciudad y de las pequeñas casas de la huerta.  Sus blancos ropajes 
brillan con las primeras luces. El suave roce de sus capas y túnicas eleva 
al cielo una armonía de sonidos. Son de todas las edades. Todos toman 
el mismo camino, siguen una misma ruta. Se dirigen a Santa Eulalia.

Andan rápido, no se detienen. Tienen una misión que cumplir. Como 
hace dos mil años, cuando muy de mañana, el primer día de la semana, 
María Magdalena y las otras mujeres, primero, y San Pedro y el otro 
discípulo, después, se encaminaron al sepulcro, lo vieron vacío, creyeron 
y fueron a anunciarlo a los demás.

Hay que anunciar que Cristo ha resucitado , que surge triunfante de 
la muerte . Hay que sacar la procesión a la calle. Y esto es lo que se dis-
ponen a hacer un año más todos los miembros de la Real y Muy Ilustre 
Archicofradía de Ntro. Sr. Jesucristo Resucitado. Lo hacen para que lo 
recordemos todos nosotros, murcianos y visitantes, hombres y mujeres, 
niños y mayores. Cristo Resucitado está en las calles de Murcia.

JOSÉ BALLESTA GERMÁN
Rector de la Universidad de Murcia

PREGONERO DE SEMANA SANTA 2002
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PREGONERO DE CIERRE AÑO 2002

JOSÉ ANTONIO RUIZ VIVO
Secretario General de la Presidencia
y del Portavoz del Gobierno

SALZILLO COMO INSPIRACIÓN

La Archicofradía de Cristo Resucitado me brinda este año la opor- 
tunidad de poner término al ciclo de las procesiones de Semana Santa en 
el marco castizo y murcianísimo de la plaza de Santa Eulalia, bajo la atenta 
mirada del maestro Salzillo. El escultor observa desde el pedestal donde 
le colocó Murcia hace poco más de un siglo, a fin de rendir homenaje a 
su genio, cómo entran y salen los pasos de la procesión de la Pascua, en 
cumplimiento de su cita inaplazable con los murcianos.

Salzillo es referencia incuestionable de nuestras procesiones. Sus pasos 
alcanzan fama universal y constituyen referencia inequívoca cuando se 
habla de la escultura barroca en España. Entre los pasos que la Archico-
fradía blanca saca a la calle, ninguno se debe a nuestro ilustre paisano, 
pero la parroquia de Santa Eulalia alberga varias obras del autor, unas de 
enorme popularidad en el barrio, como San Blas y la Candelaria, prota-
gonistas de las entrañables fiestas con que arranca el mes de febrero, otros, 
desconocidos para el gran público, como la excelente Santa Rosalía sita 
antaño en la sacristía y hoy en el coro. A Salzillo, que tanto tiene que ver 
con este barrio, le pido una pizca de su inspiración para salvar con éxito 
la empresa que me ha sido encomendada.
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Una Cofradía en la calle con sus pasos, es un men- 
saje de fervor y religiosidad, un sermón vivo y 

una conmemoración sobria a la vez que contundente. 
Cofrades e imágenes se funden en sencilla simbiosis 
de religiosidad, no exenta de tipismo y manifestación 
eminentemente popular.

Las procesiones de Semana Santa, con sus peculiari-
dades y su intrínseca belleza, se desarrollan a partir de 
viernes de dolores durante todos los días confluyendo en 
la gloria de la resurrección y en la alegria de la pascua. 
Luto y recogimiento para dar paso a una radiante jorna-
da de luz. La salida por el dintel de la Iglesia de Santa 
Eulalia del Cristo resucitado, es momento de júbilo y 
colorido y, a su vez, de meditación de que realmente 
Cristo está vivo. Atrás quedaron momentos amargos, 
éste es momento de alegria y repicar de campanas en 
los campanarios de nuestras iglesias y ermitas. La se-
mana de dolor y pasión, termina en un estallido de luz 
y de gloria. La mañana de domingo de resurrección es 
una réplica gozosa de la mañana del viernes santo. Los 
protagonistas son los mismos, Dios que amanece en vida 
y Murcia que festeja el alumbramiento de la vida, que 
se llama primavera. Esta es la clave interpretativa del 
domingo de resurrección, “ la vida”.

La procesión del resucitado es un himno a la vida un 

cántico a la primavera. La vida de Dios que se manifiesta 
en Jesucristo resucitado del sepulcro. También en esta 
mañana, la luz ocupa una singular preeminencia. La luz 
realza el vuelo de las capas de seda y raso de los nazare-
nos, oro, verde, bermellón, blanco, azul etc. La luz se en-
reda en el cromatismo de las flores que asaltan los tronos 
y los convierten en breves jardines. Las muchachas de la 
virgen gloriosa cuelgan de sus brazos exquisitos ramos de 
flores dispuestas a derramar rosas y claveles al paso de la 
flor de las flores, María, y a bautizar con agua de pétalos 
a la gente que contempla entre fervorosa y regocijada 
los misterios de gloria de la procesión. La música es un 
lenguaje de enhorabuena y aclamación al triunfador de 
la muerte, Jesús. El desfile respira un hermoso aire de 
juventud, sonriente y limpio, como es la vida misma. A 
un Cristo perennemente joven que renueva la juventud 
del espíritu, es justo que le acompañen muchachos y 
muchachas, cuyo espíritu es también  sonrisa y esperanza.

Así es la procesión del resucitado, la juventud se apo-
dera de la Ciudad, y las calles se pueblan de esperanza, 
de vida y de alegria. No podía encontrar final más bello 
la Semana Santa Murciana...

DOMINGO DE RESURRECCION 
Juan Sotomayor Barnés
Cabo de Andas de La Ascensión
y Vocal de Cultos de la Archicofradía
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PREGONAR LA DESPEDIDA 
Alberto Castillo Baños

En pocas ciudades de España, creo que somos los úni-
cos, se cierra la Semana Santa con un pregón que anuncia, 
al mundo nazareno, que las celebraciones de la Pasión, 
Muerte y Resurrección de Jesús terminan.

Tuve el inmenso honor de realizar este pregón el año 
1994, recién llegado de mi periplo malagueño, tras ocho 
años de estancia en aquellas benditas tierras andaluzas. 
En mi caso, perdonen que hable de mi experiencia, el 
honor fue doble pues sucedí en tan hermoso cargo a mi 
admirado y respetado don Carlos Valcarcel Mavor por 
quien, confieso, mantengo una impagable deuda de gra-
titud por honrarme con su amistad y sus siempre sabios 
consejos. Ha sido un extraordinario maestro para este 
torpe discípulo.

Pues bien, sucedí a D. Carlos en aquel acto y la ver-
dad es que ha sido, para mí, uno de los pregones más 
difíciles de escribir. En apenas ocho o diez minutos, a 
lo sumo, tienes que ensalzar a Cristo Resucitado, lo que 
supone para nosotros, los cristianos, el triunfo de la 
Luz sobre las tinieblas de la muerte. La Vida Nueva. La 
Promesa cumplida... y todo ello sin olvidar que, durante 
los  nueve dias anteriores, Murcia se ha convertido en un 
templo abierto donde Cristo y su Santísima Madre, bajo 
diferentes advocaciones, han sido llevados a hombros 

Alberto Castillo Baños (1994)

Carlos Valcárcel Mavor (1993)
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oficial”, es importantísimo no lo es menos este otro que 
pone el broche al ciclo cuaresmal murciano.

Los nazarenos murcianos tenemos que felicitarnos por 
esa genial idea que, en su dia, tuvo la Junta de Gobierno 
de la Archicofradía de Santa Eulalia que ha dejado es-
tablecido para la historia un hermoso acto cofrade que 
tiene a esta milenaria ciudad como única referencia.

Adolfo Fernández Aguilar (1995) Ramón Luis Valcárcel Siso (1996)

Miguel Ángel Cámara Botía (1997) Antonio González Barnés (1998)
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por nuestras calles y plazas dentro de una catequesis 
viva y permanente.

El pregonero añadirá, como es lógico, párrafos líricos 
y concesiones poéticas para ensalzar, del mismo modo, el 
marco donde todo esto se desarrolla que no es otro que 
una milenaria ciudad que se transforma con la llegada de 

una nueva primavera estallando en brotes de vida nueva 
en la ubérrima huerta que la circunda.

No, el encargo, no es fácil. A todo esto las emocio-
nes te aprietan el corazón cuando contemplas la Plaza 
de Santa Eulalia, una de las mas antiguas de la ciudad, 

llena a rebosar de gentes que acuden, año tras año, a 
contemplar el cierre de las puertas parroquiales, cuando 
los pasos ya estan dentro, por lo que significa de broche 
de oro a una Semana Santa que ha terminado. Ese día 
muchos nazarenos, sienten o sentimos, algo muy espe-
cial en el interior de nuestro corazon cofrade que nos 
entristece pensando que, todavía, queda todo un año por 
delante para volver a manifestar, públicamente, nuestra 
fe vistiendo la túnica penitente.

Pero Santa Eulalia, ese mediodía, tiene algo especial. 
Verte en presencia de María, llena de gloria y majestad. 
Ante Jesús Resucitado, imagen bellísima de un Cristo 
triunfador, San Juan... los pasos de esta singular Archico-
fradía. Los niños revoloteando alegres, cual golondrinas. 
Los nazarenos blancos recogiendo sus estantes y almoha-
dillas. En fin, las puertas que se cierran y todo termina 
después de mas de cuarenta dias de ilusiones contenidas.

El pregón de cierre de la Semana Santa de Murcia es un 
acto precioso que ningun buen cofrade debería perderse, 
sea quien sea el pregonero. Aunque siempre, hay que 
hacer honor a la verdad, la Archicofradía se esfuerza en 
buscar y conseguir la persona adecuada que demuestre, 
con sus palabras, el amor que sentimos todos por esta 
bendita tierra nuestra. 

Si el pregón anunciador, tambien conocido como “el 

Francisco Porto Oliva (2000)

Antonio Sánchez Carrillo (1999)

Joaquín Moya-Angeler Sánchez (2001)
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Carlos de Ayala, presidente de la Archicofradía,  
solicitó la colaboración, entre otras personas,  
de quienes formamos parte de su Junta de Gobier-

no para que escribiésemos algún tema para la revista 
Resucitó en su segunda edición. Cuando esto escribo 
faltan siete días para el Miércoles de Ceniza. Fecha en 
la que comienza la Cuaresma. A nadie le he comentado 
de lo que iba a escribir y menos a la Familia Sáez, orgullo 
nazareno. Les explico por qué.

Salir en las procesiones murcianas es toda una tradi-
ción que viene transmitiéndose de padres a hijos. Y uno 
dice: “Ya soy nazareno, porque salgo en tal procesión”. 
Creo que no es así. Para llegar a ser de verdad nazareno 
hay que tener unas creencias religiosas y cristianas vividas 
principalmente en el seno familiar. A partir de aquí hay 
que engrandecer la fe en Cristo.

No todo es cuestión de verter la túnica en Semana 
Santa: hay que llevarla puesta todos los días en nuestro 
corazón. Desde pequeños hemos recibido los mejores 
consejos de nuestros seres queridos para ello y alcanzada 
la mayoría de edad, para continuar la línea marcada por 
la doctrina cristiana recibida.

Sería muy largo hacer una exposición de otras personas 
a quienes esto es aplicable, de las que se podría escribir 
un libro y no estas simples líneas. Permítanme hacer esta 
distinción por haberlo vivido juntos y compartir con ellos 
muchos años atrás en la Archicofradía del Resucitado.

El título de este escrito ya es más que significativo. 
El apellido Sáez, ha tenido y tiene un peso de nazarenía 
murciana digno de elogio.

Federico Sáez García, como miembro de la Junta de 
Gobierno del Resucitado en la época de Eugenio Úbeda, 
Antonio Noguera, Mariano Falgas y Ángel Valera, dadas 
sus grandes dotes de buen nazareno y no sólo por desfilar 
en varias procesiones, fue nombrado Nazareno del Año 
por el Cabildo Superior de Cofradías en 1982.

Sus hijos Federico y José Luis son ejemplo vivo de 
quien les llevó a que sintieran, igual que su padre, la 

Semana Santa de una manera especial. Se dio la circuns-
tancia de que ese mismo año viesen la luz por primera 
vez –en la mañana del Domingo de Resurrección- las 
imágenes que realizó el gran escultor murciano Antonio 
Labaña con el nuevo trono de la Aparición de Jesús a 
María Magdalena y fueron sus cabos de andas, contando 
con el apoyo de un buen grupo de amigos que sienten de 
igual manera las procesiones.

En 1991 es Federico Sáez Sánchez quien toma el relevo 
de su padre, ya fallecido, al recibir el nombramiento de 
Nazareño del Año por el Cabildo Superior de Cofradías. 
Un gran título, un gran peso y una gran responsabilidad 
ostentar dicho cargo, con el privilegio de ser invitado a 
desfilar en el resto de las procesiones de la capital mur-
ciana, a las que no pertenece, como así lo hizo.

Tres años más tarde es José Luis quien más enteros 
gana respecto a otros cofrades del Resucitado, ya que 
fue nombrado Nazareno de Honor de esta Archicofradía. 
Junto a su hermano Federo es un excelente punta de 
vara en San Pedro. Golpea con maestría el trono en la 
procesión de los coloraos del Carmen, al igual que la del 
demonio de Santa Eulalia.

Quien le iba a decir a este joven murciano que en 
una noche fría del pasado mes de enero recibiría una 
llamada desde la sede del Cabildo Superior de Cofradías 
diciéndole: “Enhorabuena José Luis, has sido elegido 
Nazareno del Año”. Y ahí está, como un niño con zapatos 
nuevos. Anotando en su agenda los numerosos actos a los 
que tiene que asistir y con mucho orgullo que lo va hacer.

Y como bien dice el refrán que no hay dos sin tres, 
Tres Nazarenos del Año hay en la familia Sáez.

FAMILIA SÁEZ: ORGULLO NAZARENO 
José María Falgas Martínez
Mayordomo y Nazareno de Honor del Resucitado
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CARIÑO Y GRATITUD AL RESUCITADO 
José Luis Sáez Sánchez
Nazareno del año 2002
Cabo de Andas de María Magdalena

Hablar de la Archicofradía del Resucitado para mí,  
es algo más que una Cofradía de la Semana Santa 

de Murcia, pues no solo ha sido la pionera en mi vida 
nazarena, sino que además me ha aportado a lo largo 
de los años, unos sentimientos más profundos de cariño, 
amistad, compañerismo, servicio, y lo más importante 
de todo, de llegar a creer en lo que el Domingo de Resu-
rrección se proclama por las calles de Murcia, que Cristo 
ha Resucitado.

Cuando tan solo era un niño, comenzó mi andadura 
por esta Archicofradía, recordando que no llegaba nunca 
el Domingo para poder vestirme de nazareno, pues era 
todo un año esperando con ilusión este acontecimiento 
y como no, pues ahora ocurre lo mismo, siempre con la 
duda del tiempo que haría ese día.

Siendo muy joven todavía, me incorporé a la Junta 
de Gobierno que presidía entonces D. Mariano Falgas 
Cantó, para ocuparme de la Tesorería, sustituyendo en 
este cargo a D. José María López Mirete, quién a pesar de 
desempeñarlo con brillantez, se veía desbordado con la 
Comisaría de Túnicas de la que también era responsable.

Más tarde y bajo la presidencia de D. Angel Valera 
Sánchez, se incorporan a la Junta los Delegados de Her-
mandad, dándose la circunstancia de que en ese momen-
to yo estaba al frente de la Aparición, cargos que más 
adelante dejaría con el fin de poder incorporarme como 
estante, primero en el año 1979, llevando el Trono del 
Resucitado y en el año 1980, el Trono de Los Discípulos 
de Emaús, ocupando además el cargo de Secretario de 
este nuevo paso.

En 1981 se me concede como Cabo de Andas, la crea-
ción del Trono de María Magdalena, que desfilaría por 
primera vez el día 11 de Abril de 1982, coincidiendo con 
el nombramiento de mi padre como Nazareno del Año. 
Más tarde, en 1991, fue mi hermano el que obtuvo este re-

conocimiento, al que 
hay que añadir el mío 
de este año, además 
de mi nombramien-
to en 1994, como 
Nazareno de Honor, 
habiendo sido todos 
ellos a propuesta de 
esta Archicofradía 
aprovechando para 
expresar desde éstas 
líneas, mi más sin-
cero agradecimiento 
para todos ellos.

Con este histo-
rial muy particular 
y recordando que la 
Archicofradía ha pa-
sado de los 5 Tronos 
que entonces desfi-
laban el Domindo de 
Resurrección, a los 
11 de la actualidad, 
se puede pensar que 
ha existido una gran 
actividad dentro de 
la misma, y como 
siempre se ha di-
cho que el roce hace 
el cariño, de ahí se 
puede deducir el que 
siento por ella.
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DESFILES PROCESIONALES DE LA AR-
CHICOFRADÍA DE NUESTRO SEÑOR 
JESUCRISTO RESUCITADO (1912-1931) 
José Iniesta Magán
Dr. en Historia

Cofradía, habiendo recibido la representación de S.M. la 
Reina Victoria, Presidenta Honoraria de la Cofradía, para 
que la presida, el General Gobernador Militar de la Plaza 
D. Federico Baeza, Clero, Ayuntamiento, Banda y Piquete.

Por último “La Verdad” publicó el siete de abril de 
1931 el siguiente artículo: “A las siete de la mañana 
salió el pasado domingo de la Iglesia de la Merced la 
procesión del Resucitado, vulgarmente llamada de los 
blancos, que resultó como las anteriores de otras cofra-
días, solemnísima.”

Abren marcha los heraldos a caballo y parejas de la 
Guardia Civil y el Estandarte de la Cofradía.

Larga fila de nazarenos y cofrades formaban acom-
pañando los pasos de la Cruz Gloriosa, San Juan, Resu-
rrección de Jesucristo, Aparición de los Apóstoles y María 
Santísima, que llevaban artístico adorno de flor natural.

Como en años anteriores, en esta procesión figuraban 
el Ángel conduciendo aherrojado a Satanás, sanjuanes y 
niños vestidos de ángel.

Iba de preste D. Juan Andreu, con los presbíteros Sres. 
Díaz Inanes y Hernández Espada. Por la Curia presiden 
D. José María Sánchez y Sres. Fuentes García y Martínez 
Fuentes.

La presidencia oficial la constituían el coronel del 
Sevilla Sr. Hernández Mayayo, mayordomo mayor del Re-
sucitado con D. Ángel Niño, D. Antonio Noguera, capitán 
Beriso y D. Enrique de la Cierva, figurando comisiones y 
representaciones del elemento militar de esta guarnición, 
especialmente del Regimiento de Infantería. También 

representación de la Federación de Dependientes y otras.

Cierra marcha la banda de Sevilla y un piquete de 
este Regimiento.

Año 1912
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Continuando con la recuperación de la interesante  
información que ofrece la rica y variada Prensa mur-

ciana, en la presente edición aporto la referida al período 
comprendido entre 1912 y 1931.

El que inicio con el comentario publicado por El Li-
beral el lunes 8 de abril de 1912, referido a la procesión 
del Resucitado:

“En dos años, han hecho los nazarenos blancos, una 
procesión que es digno complemento de nuestra Semana 
Santa. En la que presentaron por primera vez, San Juan 
Evangelista, que es una airosa y gallarda escultura y el 
paso, bien trazado de la Aparición a los Apóstoles, en 
el cual nuestro paisano D. Francisco Sánchez Araciel ha 
hecho un grupo de mucho efecto, destacándose entre 
todas las figuras la de Jesús y Santo Tomás.”

Toda la procesión iba muy arreglada, haciendo con 
mucho esmero, que los que en ella tomaron parte, fuesen 
perfectamente ordenados, los mayordomos Sres. Car-
mona, Noguera, Tomás, Arroniz, Ubeda, Manzano, Ruíz 
Maculé, Castelló y demás fundadores de esta Cofradía, 
a quienes debe Murcia mucha gratitud, por sus esfuerzos 
y sacrificios.

Esta procesión ha entrado en el pueblo, con su signi-
ficación religiosa, con su saber bíblico y su simbolismo y 
ha de esperarle con entusiasmo todos los años.

En dos años de existencia la han puesto a la altura 
de nuestras procesiones seculares, completándolas y 
coronándolas.

En segundo lugar “Levante Agrario” publicó el sábado 

3 de abril de 1926, la siguiente reseña:

“Esta Real Cofradía celebrará a las siete del día de 
hoy y en la iglesia de la Merced, solemne Regina Coeli 
Letar, siendo orador el muy ilustre Sr. Deán de esta Iglesia 
Catedral D. Julio López Maymón”.

Mañana a las siete y de la indicada saldrá la proce-
sión de esta Real Cofradía de Nuestro Señor Jesucristo 
Resucitado, recorriendo la carrera de costumbre por el 
orden siguiente:

1º.- Batidores de la Guardia Civil.
2º.- Escolta de heraldos de la Cofradía.
3º.- Banda de tambores y cornetas del Regimiento 

de Sevilla.
4º.- Estandarte de la Cofradía conducido por el ma-

yordomo D. Esteban Campillo.
5º.- Sección de nazarenos.
6º.- Paso de la Cruz Gloriosa arreglado por su camarera 

Dª. Benita Ibañez de Pagán.
7º.- Paso de San Juan, arreglado por sus camareros, 

D. José, D. Bernabé y D. Mariano Guerrero.
8º.- Paso del Titular, arreglado por su camarera la 

Sra. Viuda de Miño.
9º.- Paso de María Magdalena, arreglado por su cama-

rera Dª. Josefa Sellés.
10º.- Paso de la Aparición de Jesús a los Apóstoles, 

arreglado por su camarera Dª. Isidora Lorenzo de No-
guera.

11º.- Paso de la Virgen Gloriosa, arreglado por su 
camarera Dª. Isidora Lorenzo de Noguera.

A continuación marchará la presidencia de la Real 
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Empezó nuestro Presidente D. Carlos de Ayala Val,  
en la presentación de la revista Resucitó, diciendo:

«Una serie de circunstancias y coincidencias tempora-
les, han animado a la Junta de Gobierno de la Archicofra-
día del Resucitado a emprender la aventura editorial…»

Yo me hago eco de sus palabras, por que el motivo de 
asomarme a estas páginas, no es otro que el que haya 
recaído sobre mi persona, la distinción de Nazareno de 
Honor del Cabildo por nuestra Archicofradía. En estos 
casos siempre se acude al tópico, de que no me merezco 
dicho nombramiento etc., etc., Aunque yo voy a decir 
solo una cosa… Muchas gracias a todos los que de una u 
otra forma, lo habéis propiciado y para vosotros acometo 
la aventura de escribir lo siguiente:

Primeros rayos de luz
que van entrando en la Plaza,

empiezan a redoblar
los tambores de las Bandas.
Por todas las calles fluyen
brillantes túnicas blancas

y forman el Arco Iris
los colores de sus capas…
Qué bonito ese bullicio

de Cofrades que en voz baja
saludan a los amigos

de procesiones pasadas

que otro año tienen cita
en esta misma explanada.
Los Mayordomos empiezan
a formar las Hermandades

organizando las filas
por estaturas y edades.
En ese mismo momento
por las puertas laterales

unos hombres corpulentos
con sus buches singulares

están entrando en el Templo
para atar en los barales

las almohadillas de lienzo
que junto con sus Estantes

le ayudaran a llevar
los Tronos por esas calles.

Y sale la Procesión,
primero va el Estandarte
los Romanos, El Demonio
(encadenado por Ángeles)
y también los once Pasos

con todas sus hermandades.
¡Anunciad Resurrección!

mujeres, hombres, zagales
que, Él, de la tumba salió
para hacernos inmortales.

ANUNCIAD RESURRECCIÓN 
Mariano Hidalgo Cano 
Cabo de Andas de «Las Tres Marías»
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90º ANIVERSARIO DE «LA APARICIÓN» 
Ramón Navarro Ropero
Cabo de Andas

El Paso de “La Aparición de Jesús a Santo Tomás el  
Mellizo” desfiló por primera vez en la primavera del 

año 1912, mañana soleada donde las hubiera para mos-
trar el esplendor y majestuosidad de este nuevo trono 
de la Cofradía de Nuestro Señor Jesucristo Resucitado. 
Han transcurrido ya 90 años desde aquel maravilloso día 
y simplemente han servido para engrandecer aún más el 
majestuoso porte de este trono.

El Paso de “La Aparición” fue realizado por encargo 
de la familia Noguera en el 
año 1911 al escultor mur-
ciano Sánchez Araciel, y 
un año más tarde comenzó 
a desfilar por las calles de 
Murcia.

El Paso de “La Apa-
rición” consta de once 

Apóstoles y Cristo Resucitado, tiene un peso de 1.600 
Kg, y lo portan cuarenta estantes.

Los cambios más profundos en este trono se produ-
jeron en los años 1994 y 1998, que correspondieron a la 
realización de un nuevo Cristo Resucitado, así como un 
nuevo trono para portar las 12 imágenes de que se com-
pone este Paso, respectivamente. Teniendo en cuenta 
que la anteriormente citada familia Noguera donó en 
usufructo todas las imágenes de este paso, a excepción 
de la imagen de Cristo Resucitado, durante más de dos 
décadas, los estantes del Paso de “La Aparición” y su 
Cabo de Andas al frente D. Antonio Navarro, acudían 
religiosamente Jueves Santo en la mañana al hogar de 
D. Antonio Noguera, situado en la localidad murciana de 
Alhama para la recogida de dicha imagen, y se le devolvía 
el Lunes de Pascua.

Pero dicho evento finalizó en 1994 con la realización 
del nuevo Cristo Resucitado de “La Aparición” por las 
manos del escultor de la población murciana de Los 
Ramos, D. José Hernández Navarro.

Como comentábamos anteriormente, hubo un segun-
do cambio importante en el Paso de “La Aparición”: un 
nuevo trono que se realizaría en los talleres de D. Manuel 
Ángel Lorente para nada menos que doce imágenes. De-
bido al gran número de figuras que contiene este pasaje 
bíblico, no resultaba fácil ni económico la realización 
de este trono, más de cinco metros de largo y 2,50 de 
ancho. Pero el esfuerzo de sus estantes y de su Cabo de 
Andas dio sus frutos en 1998.

Comentar por último, y no por ello menos importante, 
que debido al deterioro producido por los años transcu-
rridos, en estos momentos se están restaurando los once 
apóstoles de este paso por D. Mariano Spiteri Sánchez, de 
los cuales tres ya están finalizados. Dicha restauración 
vio la luz gracias a la labor del Presidente de la Archico-
fradía de Nuestro Señor Jesucristo Resucitado, D. Carlos 
de Ayala, y de su Junta de Gobierno.

En plena celebración del 90 aniversario de “La Apa-
rición”, esperamos con júbilo poder celebrar en una dé-
cada, el centenario de este paso con todos los objetivos 
cumplidos: nuevo Cristo, nuevo trono y todas nuestras 
imágenes restauradas.

¡Viva el Paso de “La Aparición”!.
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LA APARICIÓN DE JESÚS A LOS APÓSTOLES, 
OBRA DE FRANCISCO SÁNCHEZ ARACIEL 
José Luis Melendreras Gimeno

de siete a ocho horas diarias, alcanzando un precio de 
30.000 pts. La figura fue expuesta en el escaparate de 
un conocido comercio de la calle Traperia, y obtuvo un 
resonante éxito, luciendo túnica morada con riquisima 
estofa a base de flores en pan de oro. Más tarde fue sus-
tituida por el Cristo de José Hernandez Navarro de 1994  
(5), que es el que procesiona en la actualidad, también 
de tamaño natural, de expresión más clásica, con túnica 
roja y estofa con finos detalles geométricos, que no des-
merece nada en el conjunto, sino que lo realza, junto a 
las tallas de Araciel.

El nuevo trono es una auténtica joya del tallista escul-
tor Manuel Ángel Lorente, tallado en madera en 1998, es 
de estilo neogótico calado, con ventanales trilobulados, 
con bellas ojivas.   

El paso desfiló por las calles de Murcia el domingo día 
7 de abril de 1912, saliendo de la iglesia de la Merced, 
por la mañana temprano, a las 7, junto a este trono hizo 
su recorrido otro nuevo paso, San Juan Evangelista, del 
valenciano Venancio Marco, que fue muy alabado por la 
prensa.

El paso de la Aparición de Jesús a los Apóstoles fue 
muy aplaudido por el público que se concentró junto a 
la iglesia, para verlo salir. Destacó del mismo, la bella 
composición y armonía de sus figuras en la tarima, así 
como el dialogo entre ellos al ver el Maestro. 

Francisco Sánchez Araciel, más conocido por «el rey 
de los corazones», por su amor por los Sagrados Corazo-
nes de Jesús y de María, el cual llevó a cabo más de cien 

imágenes sobre esta advocación, muy querida en el siglo 
XIX, nos dejo con este grupo escultórico de la Aparición, 
realizado seis años antes de su muerte un testimonio 
bello de su buen hacer para la Cofradía del Resucitado y 
para el pueblo de Murcia.

Nuestro escultor fue un artista muy prolífico, que no 
sólo trabajó para Murcia y sus pueblos más importantes, 
sino que hizo pasos procesionales para Albacete, Cuenca, 
Ávila y Madrid. Concretamente para la capital de España, 
y para la iglesia de San Isidro llevó a cabo un paso de 
la Caída y otro de la Cena, copia de los de Salzillo (6).

 N O T A S.- 
1. MARTINEZ TORNEL, José: La Procesión del Resucitado.  “El 

Liberal”, lunes 8 de abril de 1912. – MELENDRERAS GIMENO, José Luis: 
Escultores Murcianos del Siglo XIX. Murcia. Caja-Murcia-Ayuntamiento 
de Murcia. 1996. pág.178.

2. ORTEGA, Nicolás: “La Procesión del Resucitado”. “El Tiempo”. 
Suplemento de Semana Santa, correspondiente al número 1.290, jueves 
4 de abril de 1912. pág. 1ª.

3. “El Tiempo”, Murcia, sábado 6 de abril de 1912 y domingo 7 
de abril de 1912. pág. 1ª.

4. MELENDRERAS GIMENO, José Luis: Escultores Murcianos  del 
Siglo XX.Murcia. CAM-Ayuntamiento.1999. pág. 118

5. MELENDRERAS GIMENO, José Luis. Escultores Murcianos del 
Siglo XX.  o.c… pág. 508.

6. MELENDRERAS GIMENO, José Luis: Escultores Murcianos del 
Siglo XIX. o.c… pág. 180.
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La Archicofradía 
del Resucitado, 

a través de su ca 
marero don Antonio 
Noguera, le encargó 
al escultor salzilles-
co Francisco Sánchez 
Araciel(1851-1918), 
el paso en forma de 
grupo escultórico de 
la Aparición de Jesús 
a los Apóstoles, que 
lo entregó terminado 
a su Hermandad el 
año 1912. La obra esta 
compuesta de doce 
imágenes, Cristo y los 
once apóstoles, figuras 
de tamaño natural, ta-
lladas en madera poli-
cromada, enlienzadas 
y encoladas, con fina 
estofa dorada, desta-
cando las figuras de 
Jesús de pie, y Santo 
Tomás arrodillado (1).

Cristo, de forma expresiva le muestra la herida al 
incrédulo Tomás, que le mira atentamente, en el preciso 
momento de introducir el dedo en el costado del Reden-
tor. La figura del Maestro es de elevada y majestuosa 
composición.

Representa la escena en la cual Cristo entra triunfante 
en el Cenáculo (2), rodeado de sus discípulos, los cuales 
se muestra muy barrocos, declamatorios y expresivos 
siguiendo el esquema salzillesco, cada uno con su psico-
logía y temperamento, constituyen una pieza singular.

Los cuerpos son enlienzados y muy bien plegados a 
base de lienzos con cola, y finas estofas, que tan brillan-
temente daban los Aracieles a sus imágenes, técnicas 
heredadas de su padre Francisco Sánchez Tapia.

Los rostros de los apóstoles, son salzillescos, de suave 
y grácil modelado en los semblantes de los efigiados, 
muy expresivos y gesticulantes, están  directamente 
inspirados en el paso de la Cena de Salzillo, salvando la 
distancia en cuanto al estilo del genial maestro, todos 
apiñados en torno a Jesús.

El paso llevaba una preciosa tarima de estilo egipcio, 
primorosa labor de ejecución del artista murciano José 
Huertas (3).

La imagen del Cristo de Araciel, fue reclamada por 
sus dueños y dejo de salir en 1967, siendo sustituida por 
otra, obra del escultor murciano José Lozano Roca en 
1968 (4). De rostro muy dulzón y salzillesco, que tardo 
en llevarlo a cabo de cuatro a cinco meses, a razón 
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PROCESIONES DE LA RESURRECCIÓN (II)
MÁLAGA 
José Emilio Rubio
Presidente de la Cofradía del Santísimo Cristo Yacente
y Nuestra Señora de la Luz en su Soledad

del Domingo de Pascua, y para 
que el órgano aglutinador de 
las Hermandades malagueñas 
contara con imagen propia. 
Un año después, a la talla del 
Cristo Resucitado se sumaron 
las dos guardianes, suprimidas 
a mediados de los setenta. El 
Cristo de Capuz es una imagen 
que responde con claridad a los 
cánones marcados por su autor, 
con un estilo moderno tanto en 
la talla como en el tratamiento 
de paños y policromado. El Señor 
se eleva sobre una nube en la que 
aparecen, como detalle anec-
dótico, dos palomas que alzan 
el vuelo. Bendice con la mano 
diestra mientras que en con la 
izquierda sostiene una pequeña 
cruz plateada.

Desfila sobre un trono tallado 
y dorado, decorado con cartelas 
pintóricas, realizado por Miguel 
García Navas en 1983, que es por-
tado sobre sus hombros por 110 
hombres de trono, denominación 
que se usa en Málaga para los portadores o estantes.

Desde el año 1995, cierra el cortejo de la Resurrección 
la imagen de María Santísima Reina de los Cielos, una 
bella talla del sevillano Luis Álvarez Duarte que figura 
sobre un trono de plata y se cubre desde el Domingo de 

Pascua de 1996 con un hermoso 
palio bordado en malla y tisú 
de color celeste. El trono fue 
diseñado por Jesús Castellanos 
y cincelado en los prestigiosos 
talleres de orfebrería de Villa-
rreal, mientras que los bordados 
son de Fernández y Enríquez, de 
la localidad sevillana de Brenes. 
Llevan a la Madre de Dios en 
procesión 130 hombres de trono.

La imagen del Santísimo 
Cristo Resucitado preside el 
altar mayor de la Iglesia de San 
Julián, sede de la Agrupación de 
Cofradías desde el año 1988. El 
órgano aglutinador de las her-
mandades malagueñas fue el 
primero de esta índole que se 
creó en España, allá por el año 
1921. En el año 1996 celebró sus 
75 años de existencia mediante 
una serie de actos entre los que 
destacó la gran exposición de 
tronos celebrada en la Catedral, 
en la que participó con enorme 
éxito el paso murciano de Nues-

tra Señora de las Angustias, que con tal motivo salió en 
procesión por las calles de Málaga recibiendo el plauso 
y el cariño de los malagueños.
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La  p r o c e s i ó n  d e  C r i s t o  R e s u 
citado de Málaga tiene la particularidad de ser organi-

zada por la Agrupación de Cofradías, por lo que desfilan 
en ella representantes de todas las cofradías malagueñas, 
y sus imágenes titulares, el Santísimo Cristo Resucitado 
y María Santísima Reina de los Cielos, lo son de la Agru-
pación de Cofradías y reciben culto en su sede canónica 
de la Iglesia de San Julián.

La procesión sale a las 10,30 horas, entra en la Alame-
da Principal a las 13 horas, pasa por la plaza de la Consti-
tución a las 14 horas y regresa a su templo a las 15 horas. 
En ella figuran, como se ha dicho, representaciones de 
las diferentes cofradías luciendo sus respectivas túnicas, 
mientras los mayordomos y los cargos lucen túnica blanca 
de raso con capirote y capa de damasco, con el escudo 

de la Agrupación de Cofradías en el hombro izquierdo.

Abre marcha la cruz de guía realizada por Seco Velas-
co en 1950, insiginia más destacada del cortejo, y tras 
diversos tramos de representantes de las hermandades 
agrupadas llega el paso del Santísimo Cristo Resucitado, 
obra de José Capuz en 1946, encargado al escultor ma-
drileño, del que podemos admirar obras procesionales 
en Cartagena, Lorca o Cieza, para sustituir al Cristo pro-
piedad del Convento de San Bernardo que venía saliendo 
desde 1921, debido al imaginero malagueño Fernando 
Ortiz, contemporáneo de nuestro Salzillo.

El estreno de la obra sirvió para conmemorar las bodas 
de oro de la Agrupación de Cofradías y de la procesión 
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Dentro de toda Hermandad o Cofradía, siempre exis- 
ten personas que marcan toda una época.

Este es el caso de Salvador, hombre que fue tocado con 
esa gracia, que sólo Dios otorga a muy pocas personas; 
¡Muchos son lo llamados y pocos los elegidos!.

A Salvador, Dios, lo dotó de una extraordinaria sen-
cillez y humildad, fue un hombre callado y siempre 
comedido en sus palabras.

Era más “Hormiga que Cigarra”, en cada momento, 
atento a todo aquello que se le encomendó y siempre 
dispuesto a servir, a dar, más que a recibir.

En el trabajo y dedicación a su única Procesión del 
Resucitado, no tuvo horas de descanso y todo le parecía 
poco, para servir a su Señor Jesucristo Resucitado.

Siempre con la sonrisa a flor de piel y nadie que lla-
mara a su puerta, nadie salió defraudado, ayudo, incluso 
por encima de su deber y por todos dio siempre la cara, 
porque para Salvador no existían los hombres malos.

En su niñez, en la segunda etapa procesional del 
Resucitado, a la que su Padre ya pertenecía desde la 
Iglesia de Nuestra Señora de la Merced, dos alas llevó 
Salvador, con su trajecito de ángel, alas que siempre le 
acompañarían a lo largo de sus 74 años y con ellas poder 
volar, cuando llegara su hora postrera.

Así, nos de-jó Salvador Va-lera, se nos fue volando 
al Cielo, para poder contemplar con sus propios ojos, la 
auténtica Resurrección; poder mirar cara a cara a Cristo 

su Señor, sin lu-
tos, sin llantos, 
sin miedos ni 
temor.

Ya llegaste, 
Salvador, al si-
tio que a pulso 
te ganaste, so-
portando todo 
aquello que tu 
Dios te mandó 
para purificar-
te y al Cielo 
entrar, por la 
puerta grande. 
Ya terminó tu 
cansado andar 
y hoy puedes 
contemplar al 
único Salvador 
de l  mundo , 
aquél que por 
nosotros entregó su vida y el Gran Dios y Padre Celestial 
lo Resucitó de entre los muertos, lo sentó a su Diestra, 
y lo hizo Señor de los Señores.

Hoy la Archicofradía del Resucitado te rinde este 
merecido homenaje.

SALVADOR, AQUEL HOMBRE QUE NOS DEJÓ 
José Valera Sánchez
Vocal de Historia y Biblioteca
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Si ha habido una persona muy especial dentro de la  
Procesión del Resucitado, ésa no es otra que D. Ma-

nuel López Alcaraz, conocido y querido por todos como 
Manolo el Demonio.

Durante muchos años de su vida terrenal se dedicó a 
hacer reír y también llorar, (que todo hay que decirlo) 
pero siempre cariñosamente, por chicos y grandes. Hoy 
Manolo rindió su vida y nos dejó, pero tuvo una vida plena 
de entrega y servicio a la Archicofradía del Resucitado y 
a un color muy especial, como es el Blanco Resucitado. 
Sin embargo, Manolo eligió el Negro y con Cadenas, las 
que paseó con mucho orgullo por su tierra Murciana.

Su figura alada y su lengua roja fueron motivo de mil 
y un comentarios, y aquéllos, hoy hombres y mujeres que 
ayer fueron niños, y que alguna lagrima derramaron, esas 

gotas lacrimógenas se convirtieron en fuertes aplausos al 
paso de los años y al volver a contemplar a este Demonio 
tan singular y tan buena persona; porque en Manolo todo 
era bondad, dulzura y entrega.

Los años han pasado y de qué manera, Manolo ya no 
podía con las alas ni con las cadenas, pero ahí dejó su 
buen hacer y su historia. Sus últimos años estuvo con 
nosotros, y no faltó a la cita el Domingo de Resurrección, 
con su cetro y su Escudo que lucía orgullosamente en el 
lugar que se le asignaba junto a la Presidencia.

Su recorrido por la ciudad, al paso de la Procesión, 
fue un auténtico espectáculo de su Murcia, a toda una 
época de dedicación a su Procesión y su ciudad le rindió 
homenaje en vida y fuertemente le aplaudió, recogiendo 
toda la cosecha que Manolo fue sembrando año tras año; 
sumando, incluso, las múltiples bendiciones que le fueron 
dirigidas desde el balcón del Palacio Episcopal por parte 
del Sr. Obispo de Cartagena.

Hoy Manolo cambió sus alas, para emprender el último 
vuelo; atrás dejó el Negro en la tierra y Jesucristo Resu-
citado lo vistió de Blanco allá en el Cielo. Se acabaron 
las cadenas para Manolo, y se fue directo al cielo, porque 
los Hombres Buenos, ¡todos van al Cielo!

La Real y Muy Ilustre Archicofradía de Nuestro Señor 
Jesucristo Resucitado te dedica este merecido recuerdo 
y homenaje.

UN DEMONIO MUY PARTICULAR 
José Valera Sánchez
Vocal de Historia y Biblioteca
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LOS NIÑOS 
José Antonio García Carrasco
Tesorero de la Archicofradía

La Semana Santa de Murcia ha  
tenido en los últimos años una 

evolución importantísima. Prueba 
de ello son las nuevas cofradías que 
se han incorporado, siendo las más 
recientes las de Santísimo Cristo de 
la Caridad y Santísimo Cristo de la 
Fe. Digno de mención es también 
los pasos que desfilan, pues hemos 
pasado en dos décadas a duplicar 
su número, llegando a más de 80.

En este periodo y con la inter-
vención del Secretariado Diocesano 
de Cofradías Pasionarias, hemos 
asistido de una manera lenta pero 
continua a la democratización de 
los órganos de gobierno y a las cons-
tituciones de las Cofradías, algunas 
de ellas vigentes desde siglos.

De otra parte, decisiones to-
madas por algunas Cofradías han 
convulsionado el mundillo nazare-
no, siendo muchos los comentarios, 
algunos a favor y gran parte en contra, principalmente a 
que alteran un principio básico de la Semana Santa “las 
tradiciones”, entre estas se encuentra la prohibición 
de dar caramelos en algunos pasos, la incompatibilidad  
de que estantes puedan desfilar en distintas Cofradías y 
algunas de índole más personal, relativas al estado civil, 
que han desenpolvado los tratados de Derecho Canóni-
co, hasta ahora reservado exclusivamente al clero, no 
obstante, no es objeto de este artículo ni del infrascrito 
valorarlos. 

Una de estas decisiones, la de 
la salida de NIÑOS EN PROCESION, 
auspiciada por  las Cofradías de 
mayor abolengo, limitando su salida 
en el llamado pelotón, fue motivo 
de debate en una mesa redonda 
celebrada el pasado mes de Enero 
en el Cabildo Superior de Cofradías, 
organizada por la Cofradía del San-
tísimo Cristo Yacente y en la que 
tuve la oportunidad de participar.

Con total y absoluto respeto a 
los motivos que han llevado a estas 
Cofradías a tomar esta medida, es 
necesario mencionar que otras y 
muy especialmente EL RESUCITADO, 
conocida como la de los blancos, la 
Procesión del Demonio y también 
como la de los NIÑOS, consideran a 
este colectivo una parte importante 
y vital de su organización.

Por ello, quiero aprovechar la 
oportunidad que se me brinda con 

este espacio, para alentar a todos los niños y jóvenes que 
tengan inquietud por vivir más de cerca la Pasión, Muerte 
y Resurrección de Jesús, que se pasen por los locales de 
esta Cofradía, teniendo la posibilidad desde cualquiera 
de sus once hermandades de proclamar por las calles de 
Murcia en la mañana de Pascua que JESÚS RESUCITÓ. 
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Repasando fotografías de nuestra procesión,  
me vienen a las manos una serie de ellas verdadera-

mente curiosas y que me traen recuerdos, lógicamente 
de los que mi padre me 
cuenta, o sea que son sus 
recuerdos, ya que comen-
zó como cofrade en el pri-
mer año que la procesión 
salió a la calle después de 
la guerra, en el año 1948, 
y que bastantes años des-
pués tomamos el relevo sus 
cuatro hijos y nietos. 

Comentando esta anéc-
dota fotográfica con mi 
buen amigo Carlos de Aya-
la, me invita a insertarlas 
en este segundo número 
de la revista Resucitó, 

UN POCO DE HISTORIA SOBRE
NUESTRA PROCESIÓN 
Juan J. Martínez Bernal
Estante de La Ascensión

Paso de la Virgen Gloriosa (1949)

Cofrades camino de la Iglesia (1948)

Demonio junto a cofrades

Salida de los Estantes del Resucitado (1948)

cosa que gustosa-
mente hago, jun-
to con otras que 
él también posee, 
pe ro  más  que 
nada, como dato 
histórico y como 
homenaje a nues-
tros padres que en 
ellas están, y como 
no, en homenaje 
a todos los Cofra-
des y Estantes de 
aquella época, que 
los que puedan ver 
esta revista se ve-
rán reflejadas en 
ellas y seguro que 
les traerán buenos 
recuerdos.
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EL DOMINGO DEL TRIUNFO 
Francisco Calzón Dilla
Secretario General de la Archicofradía

“...Por qué buscáis entre los muertos al que vive? 
No está aquí, ha resucitado.”  
(San Lucas, 24,6.7)

De entre todos los domingos
de l  año ,  hay  uno ,  uno  

solo, que brilla con luz propia. 
Es el domingo del triunfo. Del 
triunfo del bien sobre el mal. 
Del triunfo de la vida sobre la 
muerte.

Es el Domingo de Resurrección. 
El día en que Jesús, cumplida ya la 
misión por la que se hizo hombre 
siendo Dios, que no fue otra que 
redimirnos - ¡y de qué forma tan 
sublime la cumplió: dando su vida 
por nosotros! -, triunfó sobre la 
muerte y resucitó.

Por eso es un día de alegría; una 
alegría que en Murcia se desborda, 
porque los murcianos no saben es-
conder sus sentimientos. Unos sen-
timientos que en la Semana Santa 
murciana presentan un espectacu-
lar contraste: por una parte los que 
expresan la hondura con que saben 
conmemorar los tristes acontecimientos de la pasión y 
muerte de Jesús, y por otra la exultante alegría con que 
saben celebrar el triunfo de su resurrección.

Pero incluso la conmemoración de la pasión y muerte 
de Jesús, de esos hechos que nos invitan a hacer peni-

tencía para pedir perdón a quien 
supo y quiso morir por nosotros, los 
murcianos saben hacerla de un modo 
muy peculiar, convencidos de que 
la penitencia no está reñida con la 
alegría, sobre todo con esa alegría 
interior que hace que, a pesar del 
especial sacrificio que supone ir en 
la procesión descalzo, o cargado de 
cruces, o portando un trono, tam-
bién se vaya repartiendo caramelos 
o haciendo alguna broma con quien 
está presenciando su paso en medio 
de una gran algarabía.

Si esa algarabía existe conme-
morando hechos tristes, cuando 
lo que se conmemora es un hecho 
gozoso, como la resurrección de 
Jesús, la algarabía se desborda. Es el 
domingo del triunfo. Es el domingo 
del júbilo. Murcia entera se echa a 
la calle y, entre risas y caramelos, 
los niños se hacen fotografías con el 
demonio encadenado y derrotado, 

no sin algún mohín de recelo al verlo tan de cerca. Hasta 
el tiempo suele ser un gran aliado de la Procesión del 
Resucitado, uniéndose a esa alegría con que Murcia vive 
su Domingo de Resurrección al regalamos casi siempre 
un día luminoso y pletórico de sol.
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Tesorero: D. José A. García Carrasco
Vocal de Formación y Juventud: Luis Alberto Marín González

Comisario de Cultos: D. Juan Sotomayor Barnés
Comisario de Túnicas: Dª. Carmen Morales Punzano

Comisario de Patrimonio: D. José Rafael Valera López
Comisario de Organización: D. Pedro Díaz Zamora

Regidor de Mayordomos: D. Ascensio Navarro Peñalver
Cabo de Andas San Miguel: D. José A. García Carrasco
Delegado de Hermandad: D. Francisco A. Calzón Dilla

Cabo de Andas Cruz Triunfante: D. Jose A. Barrera Santos
Delegado de Hermandad: D. Eugenia Reina Murillo
Cabo de Andas Resucitado: D. Ángel Valera Sánchez

Delegado de Hermandad: Dª. María Elena Valera Sánchez
Cabo de Andas Tres Marías: D. Mariano Hidalgo Cano
Delegado de Hermandad: Dª. Manuel Arenas Collado

Cabo de Andas María Magdalena: D. Jose Luis Sáez Sánchez
Delegado de Hermandad: Dª. Josefina Navarro Morales

Cabo de Andas Discípulos de Emaús: D. Pedro Cano González
Delegado de Hermandad: Dª. Victoria Cano Serrano
Cabo de Andas Aparición: D. Antonio Navarro García

Delegado de Hermandad: D. Ascensio Navarro Peñalver
Cabo de Andas Lago de Tiberiades: D. Luis Marín Selva

Delegado de Hermandad: Dª. Mª Carmen Belmonte Martínez
Cabo de Andas Ascensión: D. Juan Sotomayor Barnés

Delegado de Hermandad: Dª. Mª. Carmen Valverde Aragón
Cabo de Andas San Juan: D. Manuel Navarro Abellán

Delegado de Hermandad: Dª. Mª. Dolores Navarro Martínez
Cabo de Andas Virgen Gloriosa: D. Carlos de Ayala Val
Delegado de Hermandad: Dª. Carmen Morales Punzano

Relación Casas Regionales: D. Jose María Falgas Martínez
Historia y Biblioteca: D. José Valera Sánchez

Regidor General de Procesión: Manuel Arenas Collado

JUNTA DE GOBIERNO
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REAL Y MUY ILUSTRE ARCHICOFRADÍA DE
NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO RESUCITADO 

Domingo de Resurreción
Iglesia de Sta. Eulalia

Salida: 8:15h.

ITINERARIO Y HORARIOS

Plaza Sta. Eulalía 8:15 h.
San Antonio

Isidoro de la Cierva
Plaza Cetina 8:40 h.

Barrionuevo
Plaza de la Cruz 8:55 h.

Trapería
Plaza Sto. Domingo 9:30 h.

Bassabé
Plaza de Romea

Plaza Sta. Gertrudis 10:05 h.
Gran Vía Salzillo

Plaza Santa Catalina
Plaza de las Flores 10:30 h.

Plaza de San Pedro
Jara Carrillo

Plaza Martínez Tornel 10:55 h.
Glorieta de España

Arenal
Plaza Cardenal Belluga 11:15 h.

Apóstoles
Pintor Villacis
Simón García
Joaquín Costa

Plaza Sta. Eulalia 12:15 h.
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CRUZ TRIUNFANTE
Talla de Clemente Cantos Sánchez (1917)
Tronista: Manuel Ángel Lorente Montoya (1996)
Estantes: 38
Cabo de Andas: José Antonio Barrera Santos
Camarera: Dolores Reyes de Maylin
Peso: 905 Kg.

SAN MIGUEL ARCÁNGEL
Talla de Francisco Liza Alarcón (1994)
Tronista: Hnos. Lorente Sánchez (1976)
Estantes: 24
Cabo de Andas: José Antonio García Carrasco
Camarera: Salvadora Serrano Albarracín
Peso: 840 Kg.

DEMONIO

CENTURIA ROMANA
El Regidor General de Procesión,

junto a la Centuria Romana del Paso Blanco
de Lorca, abren el desfile procesional

D
ESFILE PR

O
C

ESIO
N

A
L

D
ESFILE PR

O
C

ESIO
N

A
L
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NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO RESUCITADO
Talla de José Planes (1949) – García Mengual (1972)

Tronista: Juan Cascales Martínez
Estantes: 38

Cabo de andas: Ángel Valera Sánchez
Camareros: Estantes y cofrades del paso

Peso: 1.432 Kg.

LAS TRES MARÍAS Y EL ÁNGEL DEL SEÑOR
Talla de Antonio Labaña Serrano (1993)

Tronista: Juan Cascales (1993)
Estantes: 38

Cabo de andas: Mariano Hidalgo Cano
Camareros: Los estantes del paso

Peso: 1.542 Kg.

APARICIÓN DE JESÚS A MARÍA MAGDALENA
Talla de Antonio Labaña Serrano (1982)
Tronista: Juan Lorente (1982)
Estantes: 28
Cabo de andas: José Luis Sáez Sánchez
Camareros: Los estantes del paso
Peso: 1.217 Kg.

DISCÍPULOS DE EMAÚS
Talla de Antonio Labaña Serrano (1983)
Tronista: José Lorente (1980)
Estantes: 28
Cabo de andas: Pedro Ángel Cano González
Camareras: Victoria, Celia y Nati Cano Serrano
Peso: 1.308 Kg.



41

APARICIÓN DE JESÚS A TOMÁS
Talla de Apóstoles: Francisco Sánchez Araciel 

(1912); Cristo: José Hernández Navarro (1994)
Tronista: Manuel Ángel Lorente (1998)

Estantes: 40
Cabo de andas: Antonio Navarro García

Camarero: Anónimo
Peso: 1.987 Kg.

ASCENSIÓN
Talla de José Hernández Navarro (2000)

Tronista: Manuel Ángel Lorente (2000)
Estantes: 40

Cabo de andas: Juan Sotomayor Barnés
Camarera: Asunción Barnés Fernández

Peso: 1.400 Kg.

APARICIÓN DE JESÚS EN EL LAGO TIBERIADES
Talla de Antonio Labaña (1987-88-89)

Tronista: Juan Cascales (1987)
Estantes: 40

Cabo de andas: Luis Marín Selva
Camareros: Los estantes. Cada año se elige una 

mujer para que lleve el título de Camarera
Peso: 1.955 Kg.

SAN JUAN EVANGELISTA
Talla de Venancio Marco (1912)
Tronista: Juan Cascales (1996)

Estantes: 28
Cabo de andas: Manuel Navarro Abellán
Camarera: Mª. Dolores Martínez Gallego

Peso: 980 Kg.
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VIRGEN GLORIOSA
Talla de José Mª Sánchez Lozano (1950)
Tronista: Juan Cascales (1997)
Estantes: 36
Cabo de andas: Carlos de Ayala Val
Camareros: Los estantes
Peso: 1.080 Kg.

Hermandad de Manolas

Consiliario y Representación de la parroquia

Representación de Casas Regionales

Representación de cofradías de otros municipios

Presidencia del Cabildo de Cofradías
y Nazarena del Año

Representación de la Corporaación Municipal
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